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El sábado 26 de enero del 2013 se produjo, una vez más, un incendio mortal en una fábrica
textil en Bangladesh. Las llamas y el humo provocaron la muerte de 7 trabajadoras

Cuatro de ellas de tan sólo 17 años, junto a decenas de heridas.

La fábrica Smart Exports Garments producía prendas para la empresa Wonnover
Bangladesh y su subcontratista Centex, habituales proveedores del grupo empresarial
español Inditex (conocido mundialmente por su marca de moda Zara). En la fábrica se
encontraron etiquetas de las marcas de ropa Bershka y Lefties, pertenecientes al grupo.
Aún así, la empresa española negó toda relación laboral con la fábrica donde se produjo el
incendio. Intentan desligarse de la responsabilidad por la muerte de las trabajadoras,
escudándose en la “cadena de subcontratistas” que operan en Bangladesh para grandes
firmas europeas y norteamericanas. Pero es falso que no supieran cuáles son las terribles
condiciones laborales a las que se ven sometidas las trabajadoras que fabrican las
camisetas, jerseys, vaqueros y chaquetas de las grandes marcas como Zara, Bershka o
Mango. Bajos salarios, jornadas interminables de trabajo, precariedad laboral, edificios
inseguros, ausencia de sistemas de seguridad para prevenir incendios, muertes obreras,
represión y tortura. Estas son algunas de las claves del “Made in Bangladesh”, la etiqueta
detrás del éxito de la “marca España” en el mundo.

Inditex y la “Marca España”

Según una nota de prensa publicada en la web oficial de Inditex, la facturación del grupo en
el 2012 alcanzó los 11.362 millones de euros, contando con una plantilla de 116.110
empleados en un total de 5.887 tiendas repartidas en 86 mercados. También se informa un
beneficio neto de 944 millones de euros, un 32% más que en igual período del año anterior.

En octubre de 2012 Zara fue valorada como la primera entre las “mejores marcas”
españolas, según el ranking elaborado por la consultora Interbrand. Unos meses antes el
vicepresidente del grupo Inditex, Carlos Espinosa de los Monteros, era nombrado Alto
Comisionado del Proyecto Marca España. Este es un proyecto financiado por grandes
empresas españolas en acuerdo con el Gobierno para promocionar las marcas españolas en
el mundo y atraer inversiones. ¿Pero cuál es el oscuro secreto del éxito de algunas de estas
empresas españolas? ¿Cuál es la “milagrosa” fuente de sus ganancias, aún en medio de la
crisis capitalista?

Según informa el portal de noticias especializado Modaes.es, Inditex y Mango son dos de las
grandes marcas de moda que encargan su producción en Bangladesh. En el caso de Inditex,
propietario de Zara, durante el 2011 encargaba su producción a 234 fabricantes, mientras
Mango realizaba en ese país el 4% de su producción. Bangladesh ocupaba en el 2012 el
puesto número 5° en el ranking de países de origen de las importaciones españolas en
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prendas de vestir. Justamente en estos cuatro años de crisis se ha incrementado la
importación de productos textiles desde Bangladesh a las tiendas españolas. “La evolución
de las importaciones españolas procedentes de Bangladesh de textil, confección y calzado
entre 2002 y 2012 ha sido progresiva, aunque el incremento más importante se concentra
en los últimos cuatro años.” (Modaes.es)

En las últimas décadas las grandes marcas han deslocalizado crecientemente su producción
textil en países como Bangladesh, China, Tailandia, Marruecos, México, Centroamérica y
otros. Es que allí reside un poderoso “secreto” para los negocios capitalistas: son algunos de
los países con más bajos salarios y peores condiciones de trabajo en todo el mundo.

Llamas y sangre en Bangladesh

Cada día, una mujer llamada Nasima, o Amira, o Salma, abandona bien temprano su chabola
en los barrios pobres de Bangladesh para dirigirse a su trabajo en una de las tantas fábricas
textiles. Cada día no sabe si regresará viva a casa esa noche. El incendio de la fábrica Smart
Exports Garments es tan sólo un nuevo episodio en la serie permanente de horror,
explotación y muertes de trabajadoras en las fábricas textiles de Bangladesh. En noviembre
de 2012 murieron más de 120 trabajadores calcinados cuando un edificio de 9 plantas ardió
por completo en pocos minutos. La fábrica estaba ubicada en las afueras de Daca, capital de
Bangladesh.

“La extrema precariedad de las fábricas y talleres bengalíes ha convertido la industria de
este país en una fuente inagotable de catástrofes laborales. En 2006, un incendio en la
fábrica Chittagong mató 50 trabajadoras y trabajadores e hirió a 100 más. El mismo año, el
derrumbe del Phoenix Building, acabó con la muerte de 19 personas y con 50 más heridas a
las que habría que añadir las trabajadoras de la factoría del Imam Group, que oyeron la
explosión y sufrieron las consecuencias de una fuga desordenada de unas instalaciones no
preparadas para este tipo de emergencias. Estos son los últimos capítulos de una larga serie
que se inicia en los años 80: 12 personas muertas en Agosto de 2000 en el incendio de
Globe Knitting, 48 personas muertas en noviembre de 2000 en el incendio de Sagar
Chowdhury Garment Factory (entre ellas 10 niñas y niños), 24 personas muertas y más de
100 heridas en agosto de 2001 en Macro Sweater, 9 personas muertas y más de 50 heridas
en Mayo de 2004 en Misc Complex...” (Moda: industria y derechos laborales. Guía para un
consumo crítico de moda, Publicado por Setem, enero de 2011).

Más de 600 trabajadores perdieron la vida en este tipo de accidentes en fábricas bengalíes
durante los últimos 6 años (El País, 27/11/12). Los trabajadores denuncian que los incendios
se producen debido a las precarias instalaciones eléctricas, la ausencia de medidas básicas
de seguridad y el incumplimiento con los protocolos de almacenamiento industrial, lo que
genera que las llamas se extiendan en minutos de forma imparable. Después del incendio de
noviembre del 2012 estalló la ira acumulada de los trabajadores, que salieron en
manifestaciones espontáneas a las calles, cortaron carreteras, dieron vuelta automóviles de
la empresa, lanzando piedras contra la policía y contra las persianas de las fábricas textiles.
Como siempre, la represión policial fue la única respuesta.

Salarios de hambre y largas jornadas de trabajo
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Los salarios en Bangladesh están actualmente entre los más bajos del mundo. Entre 1994 y
2006 el salario mínimo se mantuvo sin cambios, mientras que el costo de vida aumentaba un
4 ó 5% cada año. “Sólo después de grandes movilizaciones, los trabajadores y las
trabajadoras lograron que en 2006 se pasara de un salario mínimo de 900 taka a 1.662,50
taka al mes (24 dólares aproximadamente, unos 16 Euros mensuales). El aumento del precio
del arroz a mediados de 2008, al multiplicarse por dos o por tres en función de la zona, hizo
que este incremento fuera inútil y generó una nueva ola de movilizaciones fuertemente
represaliadas.” (Moda: industria y derechos laborales. Guía para un consumo crítico de
moda, Publicado por Setem, enero de 2011).

Las mujeres son mayoría en la industria textil de Bangladesh y otros países. Sus salarios son
aún más bajos por el hecho de ser mujeres. En una publicación del año 2009 se informan los
resultados de un estudio de la OIT sobre diferencias salariales por razón de género en
Bangladesh. La conclusión del estudio es que las mujeres ganan un promedio del 23,2 %
menos por hora que los hombres (Tejiendo salarios dignos en el mundo, Campaña por un
Salario Digno en Asia). Los bajos salarios obligan a las trabajadoras a realizar horas extras,
alargando la jornada laboral hasta 10, 12 o más horas por día. Una trabajadora
habitualmente sale de su casa a las 6 am para regresar ya por la noche.

“En 2009, una investigación realizada en doce fábricas textiles de Bangladesh que producen
para marcas holandesas afirmaba que el 76,4% de las personas trabajadoras declaraban que
los objetivos de producción eran imposibles dentro del horario habitual. Muchas
trabajadoras, al no llegar al objetivo diario fijado por la empresa, se ven obligadas a seguir
trabajando y acaban saliendo muy tarde de los centros de trabajo. La mayoría de las
mujeres acaban la jornada entre las 8 y las 10 de la noche.” (Moda: industria y derechos
laborales…)

Cuando esas mujeres regresan por la noche a sus hogares aún les esperan tareas de trabajo
doméstico. En muchos casos los niños pequeños son enviados al cuidado de familiares en
lugares lejanos, porque las mujeres que trabajan largas jornadas no tienen posibilidades de
cuidarlos.

“Salgo de casa a las seis de la madrugada y regreso a las nueve de la noche. Me marcho
cuando mi hija todavía está en su sueño más profundo, y cuando vuelvo a casa ya está
acostada. Sólo me ve un día por semana.” (Tejiendo salarios…)

La precariedad de las condiciones laborales genera el rápido deterioro de la salud de las
mujeres obreras, que no cuentan con seguros de salud ni atención adecuada. “Años de
trabajo en habitaciones calurosas y densas con carencia de ventilación y de iluminación; la
exposición al polvo y a productos químicos, el exceso de horas y una posición corporal
inadecuada…” (Tejiendo salarios…) Y al mismo tiempo se multiplican las denuncias de acoso
sexual en los lugares de trabajo, de parte de los jefes y administradores que
mayoritariamente son hombres.

Una combinación de maltrato, humillación y precarias condiciones de trabajo que no tienen
nada que envidiarle a aquellas primeras fábricas capitalistas del siglo XVIII y XIX en
Europa.
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Represión y persecución sindical

Las fabricas textiles bengalíes tienen otro “secreto mágico” para las ganancias capitalistas.
Impedir la organización sindical de las trabajadoras. Como lo testimonia una obrera: “Si
ellos (la dirección) intuyen cualquier actividad relacionada con algún sindicato, puedes estar
segura de que al cabo de unos días te van a despedir. Tienen sus propios informadores, y es
por eso que ni siquiera se nos ocurre hablar del tema.” (Tejiendo…) Hay una persecución y
represión abierta hacia la organización sindical por parte de las patronales, la policía y el
gobierno. Después de las manifestaciones violentas del año 2010 el gobierno creó un cuerpo
especial de policía destinado a las zonas industriales.

En agosto y septiembre de 2012 el periódico 'The New York Times' (TNYT) publicó dos
extensas notas de investigación sobre las condiciones laborales en las textiles de
Bangladesh. Allí se informa que en los últimos años han sido cada vez más frecuentes las
manifestaciones y choques violentos entre los trabajadores y la policía, por las protestas
laborales. Señalan que en respuesta a esa creciente conflictividad laboral los líderes de
Bangladesh “han hecho uso de las herramientas de seguridad del Estado para mantener las
fábricas humeando”. Un comité de alto nivel gubernamental monitorea el sector, comité que
incluye a oficiales del ejército, la policía y las agencias de inteligencia. Estas agencias de
inteligencia locales mantienen controlados a los organizadores sindicales. Uno de ellos, que
era vigilado de forma intensa y había sido detenido y amenazado en muchas oportunidades,
Aminul Islam, fue torturado y asesinado en abril del 2012. Este crimen no ha sido resuelto,
aunque es vox populi que Aminul fue secuestrado y torturado por fuerzas policiales al
servicio de las empresas.

La impunidad es total. Según la investigación de TNYT los dueños de los talleres textiles
tienen inversiones en los grandes medios de comunicación, así como puestos parlamentarios
(un 10% de los parlamentarios son empresarios o familiares de ellos). En algunas zonas
industriales funciona un verdadero “estado dentro del estado”, gobernado por la Bangladesh
Export Processing Zones Authority (Autoridad de las zonas de producción y exportación de
Bangladesh), con sus propias reglas. Muchas fábricas han contratado a militares retirados
como seguridad privada.

El informe de TNYT relata los sucesos de la fábrica de tejidos Rosita, donde había sido
elegido un comité de representantes de 15 miembros, en diciembre del 2011. Una denuncia
de acoso sexual desató 6 semanas de conflictividad laboral, que culminaron con el despido
de 300 trabajadores y el encarcelamiento de algunos dirigentes sindicales. Poco después
uno de ellos, el Sr. Uddin, intentó ingresar en la fábrica, pero fue interceptado por
miembros uniformados del batallón de acción rápida (fuerza paramilitar creada por el
gobierno). Lo obligaron a firmar su renuncia amenazándolo con un arma de fuego.

En marzo del 2012 se produjeron nuevos conflictos laborales en la región de Ishwardi.
Relata el cronista del 'The New York Times' sobre estos sucesos:

“Cientos de trabajadores se reunieron frente a la puerta principal de la fábrica en una
improvisada huelga de brazos caídos. Ocho trabajadores, entrevistados en junio, dijeron que
todos los gerentes habían dejado las fábricas. Un pequeño contingente de agentes de la
policía no tardó en llegar y ordenó a todos que regresaran al trabajo. Una costurera dijo que
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un oficial de policía la tiró al suelo, golpeándola con un palo hasta quedar inconsciente y
rompiendo su ropa. ’Yo seguía pidiendo que pararan’, dijo la costurera, que pidió no ser
identificada por temor a represalias. ’Pero incluso después de caer al suelo, seguían
golpeándome y tirándome del pelo’.

Los trabajadores comenzaron a lanzar piedras, gritando consignas contra la policía, que
huyeron. Horas más tarde, después de que funcionarios en Dhaka fueron notificados,
llegaron los oficiales del Batallón de Acción Rápida, así como los provenientes de las
estaciones de policía de los alrededores. El oficial Hossein, supervisor de la policía, negó
que los policías fueran los que comenzaron la agresión. Dijo que los oficiales habían recibido
la información de que los gerentes extranjeros estaban atrapados en el interior de las
fábricas y que los trabajadores furiosos estaban realizando actos de vandalismo con equipos
de la empresa. ’Ellos atacaron a la policía’, dijo el oficial Hossein. ’Comenzaron la violencia’.

Tres meses después del choque en Ishwardi, decenas de miles de trabajadores furiosos
protestaron cerca de Dhaka, exigiendo salarios más altos y paralizando las zonas
industriales más importantes del país, durante más de una semana. Oficiales de la policía
antidisturbios dispersaron a los manifestantes con gas lacrimógeno y balas de goma,
mientras decenas de personas resultaron heridas.” (traducción propia del artículo publicado
en The New York Times, Export Powerhouse Feels Pangs of Labor Strife, August 23, 2012)

Lucha internacional de las trabajadoras y los trabajadores

Estas son las terribles condiciones de explotación y opresión que se vive en las nuevas
“maquilas” asiáticas, fuentes de mano de obra barata en las semicolonias que producen
para las grandes empresas imperialistas. Con la deslocalización de la producción de los
grandes monopolios, en muchas regiones de Asia ha emergido una nueva clase obrera. Son
millones de nuevos trabajadores y trabajadoras, desde el gran gigante asiático China, a los
países del sudeste asiático, Bangladesh y la India. Se suman así nuevas fuerzas a las de la
clase obrera internacional. Las terribles condiciones de trabajo han generado en los últimos
años un clima de creciente conflictividad laboral e intentos de organización, en duras
condiciones de represión estatal y paraestatal.

Frente a esta situación son muy progresivas las campañas de diferentes organizaciones
sociales, grupos juveniles y colectivos de mujeres, que en el Estado español y otros países
denuncian las condiciones de trabajo de las textiles en Bangladesh y Asia. Y es importante al
mismo tiempo denunciar la precarización creciente que enfrentan las trabajadoras de los
países más ricos, empleadas de las tiendas y supermercados como Walmart, Carrefour y las
marcas de moda. Con la crisis capitalista, ellas también ven como se degradan cada día sus
condiciones de trabajo y sus salarios, aún en el marco de condiciones de vida superiores que
en las semicolonias. Sirva de ejemplo el reciente convenio de grandes superficies firmado
por la patronal –con Mercadona y El Corte Inglés a la cabeza- y los sindicatos amarillos en el
que se impone una dura rebaja salarial para los próximos años. Es por esto que es necesario
fomentar la unidad entre las trabajadoras de un lado y del otro de la cadena de producción
de las empresas imperialistas. Y exigir que los sindicatos de los países imperialistas –ahora
afectados por la crisis capitalista- se transformen en activos colaboradores de los
trabajadores y trabajadoras de países como Bangladesh, con campañas ofensivas por la
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libertad sindical, contra la represión, por el aumento de salarios, etc. Enfrentando a sus
propios empresarios imperialistas y los gobiernos que representan sus intereses, como en el
caso del grupo Inditex en España.

Por otro lado algunas organizaciones (como grupos autonomistas y eco-socialistas) plantean
que la salida de fondo para enfrentar la deslocalización creciente de la producción en países
con mano de obra barata es apostar por la producción “local” y ecológica en los países de
origen. Pero dentro de los marcos del capitalismo, esto en realidad no es ninguna salida
para las millones de trabajadoras, ni en Bangladesh ni en los países imperialistas. En primer
lugar no es una salida realista, porque las grandes empresas monopolizan el mercado de
producción y comercialización con precios baratos, impidiendo el desarrollo de pequeños
competidores. Justamente por eso las pequeñas empresas de carácter “nacional” o “local”
tienden a explotar intensamente a sus trabajadores, con bajos salarios y malas condiciones
de trabajo, como forma de poder “competir” con las grandes industrias. Y esto se agudiza en
momentos de crisis capitalista como los que estamos viviendo. Por eso por ejemplo en
España las pequeñas y medianas empresas son las que más utilizan el recurso de los EREs
para rebajar salarios y despedir en medio de la crisis.

Pero además, ¿qué pasaría con esas millones de trabajadoras si estás grandes empresas
simplemente dejaran de producir? La solución no es dejarlas sin trabajo, sino luchar por la
expropiación de esas grandes empresas bajo control de las propias trabajadoras, tomando
en sus manos la organización de la producción. A una pequeña escala, pero con un
simbolismo enorme, está el ejemplo de la fábrica de cerámicos Zanon, de Argentina, que
hace 10 años funciona bajo control de sus propios trabajadores y que muestra la posibilidad
de una salida obrera a la explotación y la crisis capitalista.

Por último es necesario decir claramente que no hay salida a esta terrible explotación de
millones de mujeres y hombres dentro de los marcos del capitalismo. La unidad en la lucha
entre las trabajadoras de los países semi-coloniales y aquellas de los países imperialistas,
con la clase obrera de conjunto, es el primer paso necesario para enfrentar a los grandes
monopolios capitalistas en todo el mundo.

Panorama Internacional

_______________
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